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MILICIAS ANTIFA SCISTAS OBRERAS Y CAMPESINAS 
(M AOC)  

 
Las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas fueron las fuerzas 

paramilitares del PCE en toda España para  autoprotección y prevención d e 

golpes militares .  

No está claro cu ándo se crearon estas fuerzas de autodefensa, si bien 
las primeras unidades paramilitares organizadas del PCE datan del verano de 

1933, y se desconoce si ya nacieron con ese nombre.  En princi pio , los 

entrenamientos de las M AOC se realizaron de forma clandestina, pero después 
de las elecciones de 1936 , se presentaron los estatutos de la Organización al 

Gobierno de Manuel Azaña y fueron aprobados. Lo s estatutos autorizaba n a las 
MAOC para la defensa  y protección de los partidos políticos.  

No parece que existieran en Asturias durante la revolución . Al parecer 

ante la mala aceptación por parte de la derecha de la victoria del Frente 
Popular, fue  cuando PCE, Frent e Popular y sindicatos se decidieron  a c rear sus 

fuerzas paramilitares en previsión de lo que pudiera pasar.  
Juan Modesto , jefe nacional de las MAOC , comentaba que el 19 de 

febrero de 1936 se presentaron los estatutos de las MAOC al Gobierno, y la 

primera actuación consistió en defender la gran demostración del Fren te 
Popular el 1 de mayo de 1936  junto con las milicias socialistas . 

Las MAOC nacieron con voluntad antigolpista y se organizaron con una 
rígida estructura (las llamadas troikas), copia de las formacion es param ilitares 

bolcheviques. E structura que era pura ficción, ya que el PCE era un partido 

pequeño y de poca influencia en aquel momento. Tenían presencia en Madrid, 
Asturias, Euzkadi, alguna en Andalucía y muy poca en el resto de España. Las 

MAOC de toda España  no superarían los 3000 miembros ya que el universo paramilitar republicano era insignificante 

militarmente antes de julio de 1936.  
En esas fechas era n también  líderes destacados Juan Fernández , Juanito ,  Jefe de las MAOC de Madrid y 

mie mbro del Comité provincial de l PCE, muerto al principio de la guerra ; Agustín Lafuente , en Madrid ;  y Antonio Muñiz 
en Gijón. La actuación de las MAOC contra la rebelión militar fue importante en las zonas donde tenía presencia. Ya el 

16 de julio, su jefe nacional, Modesto  Fernández , ordenó su puesta en alerta y concentración en puntos clave. Junto con 

las Milicias Socialistas, las MAOC estaban coordinadas por el Teniente Coronel Rodrigo Gil ,  del parque de artillería, para 
que comenzara el reparto de fusiles en cuanto llega ran las primeras noticias de rebelión, a pesar de que un decreto 

gubernamental, originado en  la Sanjurjada, obligaba a que los cerrojos de los fusiles del parque se guardaran en otras 
dependencias militares, muchos de ellos en el Cuartel de la Montaña.  

En Madrid tomó 

parte en el asalto del 
Cuartel de la Montaña y 

del complejo militar de 

Campamento. La propa -
ganda  comunista quiso 

hacerles protagonistas 
principales del asalto al 

Cuartel de la Montaña, y 

algunos jefes de las 
fuerza s de orden público 

que realmente llevaron el 
peso del asalto militar 

protestaron airadamente 

en la prensa. Parece que 
donde más i mportanci a 

tuvieron las MAOC  

madrileñas fue en la zona 
de Campamento y de 

Carabanchel. En el Norte , 
y más concretamente en 

el País Vasco, también 

tuvieron  una  actuación 
destacada , así como en 

Rentería. En Asturias no 
tanto, porque estaban en  

minoría tanto en Oviedo  

como en Gijón.  
Como las Milicias 

Socialistas, cumplieron bien su papel paramilitar y terminaron creando batallones de milicianos que e n cierto modo se 
constituyeron gracias a la estructura de mando de las MAOC . Finalmente en Madrid, las MAOC  completaron la fundación 

del 5º R egimiento, con la base de las MAOC de Cuatro Caminos.  

Juan Fernández (Juanito) 

Ametralladora del 5º Regimiento 
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Juan Modesto Guilloto León  

 
El Puerto de Santa María, Cádiz, 24 de septiembre de 1906 -  Praga, 19 de abril de 1969. Militante comunista y 

militar de la República durante la Guerra C ivil  Española.  

 
Fue cabo del C uerpo de Regulares en el Marruecos español. Aserrador de profesión, se afilió al PCE en 1930. En 

1933 organizó las milicias comunistas (las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas, MAOC), tras recibir un cursillo de 
formac ión militar en la Unión Soviética.  

 

Al estallar la Guerra Civil , Modesto fue uno de los creadores y primeros comandantes del famoso 5º 
Regimiento, del que llegó a ser jefe en octubre de 1936. Participó en el asalto al Cuartel de la Montaña en Madrid y 

diri gió un batallón en la provincia de Toledo, para intentar  contener el avance franquista hacia Madrid. Se distinguió en 

las operaciones de la Sierra de Guadarrama y en el Tajo durante la batalla de Madrid. En 1937, el general Miaja, jefe de 
la Junta de Defen sa de Madrid, le encarga el mando de la 4ª División.  

 
Tras las batallas de Guadalajara, Jarama y Brunete , se le asignó el mando del V Cuerpo de Ejército. En 1938, 

dirigió las operaciones militares durante la Batalla del Ebro, con el rango de coronel, y tuvo  bajo su mando al V Cuerpo 

de Ejército (Enrique Líster) y el XV (Manuel Tagüeña, ambos 
comunistas como él). Tras la ca ída de Cataluña pasó a la zona 

Centro, en donde Negrín le nombró general (caso único entre 
los oficiales de milicias) y Jefe del Ejérc ito del Centro el 2 de 

marzo de 1939. Al finalizar la guerra huyó a la Unión Soviética, 

cuyo gobierno reconoció su grado militar.  
 

Durante la Segunda Guerra Mundial fue general del 
ejército búlgaro comunista que combatió a los nazis junto con 

las tropas d e la URSS . Derrotado en las luchas de facciones 

para hacerse con el control del Partido Comunista de España, 
se retiró a Praga, donde murió en 1969 durante su oposición a 

la entrada de los tanques soviéticos en la capital. En esa 

ciudad escribió sus memori as:  Soy del Quinto Regimiento , que 
se publicaron en París ese mismo año.  

 
 

 

 

Mañana dejo mi casa,  

dejo los bueyes y el pueblo.  

- ¡Salud! ¿A dónde vas, dime?  
- Voy al Quinto Regimiento.  

Caminar sin agua, a pie,  

monte arriba, campo abierto.  
Voces de glor ia y triunfo,  

- ¡Soy del Quinto Regimiento !  

 
- Rafael Alberti, 1936 -  

 

 
 

 

 

Juan Modesto Guilloto 

 

 
1936. Ayuda MAOC. Dentado. 
 
 1126 10c rojo. 
 
 
 
 
 
 
 

1126 
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MILICIAS  
 

Las Milicias se crean bajo el amparo de un 
partido o sindicato local, a partir de voluntarios civiles y 

de núcleos aún organizados de soldados regulares y 
fuerzas de orden público. La organiz ación más popular 

es el batallón de milicias. Los batallones se organizan 

en columnas donde prima la homogeneidad política.  
Las estructuras paramilitares anteriores al 

golpe inciden decisivamente en el carácter y 

composición del mando de la columna. La est ructura de 
las unidades milicianas es igual para todos a pesar de 

su espontaneidad: fuerzas combatientes, mando 
político, mando militar, escalón de suministros y 

sanidad en retaguardia; con cuartel, oficinas y centro de 

instrucción y reclutamiento.  
El mand o político prima ba sobre el militar en 

las unidades combatientes, y dificultó  la labor 
organizativa y táctica de los oficiales del Ministerio  de la 

Guerra. El gobierno trató  de crear una estructura supe -

rior de mando con el concurso de los Comités de 
Milic ias, a los que reconoc ía y autoriza ba, y los oficiales 

leales se organizaron  en el Ministerio de la Guerra 

(Madrid), la Consejería de Defensa de la Generalitat 
(Barcelona), y organismos similares en Euzkadi y 

Asturias.  
El estado moral de las unidades es e xultante. 

Su grado de instrucción escaso, su disciplina es 

puramente política y su fuerza militar discutible. Los 
nuevos líderes milicianos no nacen como consecuencia 

de brillantes acciones de guerra, sino de la necesidad de 
contar con jefes milicianos fia bles y carismáticos a 

disposición de sus respectivos partidos y sindicatos. En 

su mayoría son líderes nacidos en el papel prensa 
independientemente de sus virtudes de liderazgo y de 

sus cualidades de mando, que sin duda muchos tenían.  
Durante el Gobierno de Giral (19 de julio ï 4 de 

septiembre de 1936) era prácticamente imposible 

combatir la rebelión utilizando únicamente las fuerzas 
militares existentes. Parece que los  partidos y sindicatos que poseían unidades milicianas no ib an a permitir la 

formación d e un ejército regular ,  cualquiera que fuera  su naturaleza. La prensa, los mítin es, los líderes obreros se 

opusiero n a esta pretensión y la iniciativa del Gobierno Giral fracasa. A pesar de todo, viendo la frustrante realidad de la 
situación militar, todos son conscientes de la 

necesidad de militarizar, controlar, organizar y 
aumentar las fuerzas militares con  que cuenta la 

República. El partido más dinámico y mejor asesorado 

es el PCE con el ejemplo de su exitoso 5º Regimiento. 
Esta ruda contradicción entre  los deseos y la realidad, 

se ve expuesta violentamente por las derrotas del 
valle del Guadiana, las caídas de Almendralejo, Zafra, 

Mérida y Badajoz, que resolvieron  la crisis de forma 

favorable para la militarización, pero aún tenía que 
caer Talavera, y c on ella el gobierno de Giral.  

El 4 de septiembre cae el gobierno de Giral y 

Azaña encarga a Largo Caballero que forme gobierno. 
Este nuevo gobierno de Largo Caballero tiene las 

mism as pretensiones que el anterior:  organizar el 
caos, recomendar la autoridad de la República, aunar 

voluntades y formar un ejército de tierra, otro de 

aire, y revitalizar la flota. Para esta tarea, Largo 
Caballero contó con una sorprendente ventaja sobre 

su antecesor:  la aparente unidad d e todas las fuerzas 
políticas del Frente Popular, anarquistas incluidos. 

Para la Marina y el Aire contaba con Prieto. Para 

mandar la aviación, muy mermada de efectivos , se 
ratificó a Hidalgo de Cisneros, reconocido militar ;  y a 

Asensio para organizar todos  los recursos que el 

gobierno tenía pensado movilizar mediante el concurso de un equipo técnico en el Estado Mayor del Ministerio de la 
Guerra. Todo ello desem bocaría en la creación de un Ejé rcito Popular.  

Milicianos en el Frente de Madrid 1936  
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1937. Milicias Populares. Dentado 8 troquel. 
 
 1127 10c negro sobre verde amarillento oscuro. 
 
 
  
 
 
1937. Milicias Antifascistas. MZA (Madrid-Zaragoza-Alicante). Dentado 10 ¾. 
 
 1128 10c rojo y negro. 
 
 

1936. Milicias Gallegas. Dentado 11 ¼. 
 

En la zona republicana, comp uestas en parte por evadidos de Galicia, se 
crearon las Milicias  Gallegas  y el Batallón Galicia en Asturias, que participaron 

activamente en la guerra. Enrique Lí ster (1907 - 1994) en su libro Nuestra Guerra , 

men ciona estas Milicias Gallegas. C onectaron con el 5 º  Regimiento actuando en la 
defensa de Talavera de la Reina , en Toledo. En la viñeta aparece  el ñServicio de 

Socorroò, organizado por la estaci·n de radio de las Milicias Gallegas. EA4 significa 
España ï Madrid ,  y TN indica la estación de radio.  

  
 1129 1p azul. 
 
 
  
193?. Sostenimiento Milicias Antifascistas. Dentado. 
 
 1130 Sin valor. Negro sobre rojo. 
 
 
 
 
 
 
  
193?. Pro-milicias Pablo Iglesias. Dentado. 
 
 1130A 0,25p carmín. 

1129 

1128 

1130 

1127 

1130A 



Ejército Popular de la República Capítulo V 
 

280 
 

EJÉRCITO POPULAR DE LA REPÚ BLICA  
 

El Ejército Popular de la República 
(EPR) de la Segunda República Española, fue la 

denominación escogida para el Ejército de Tie -

rra  de las Fuerzas Armadas Españolas tras la 
disolución de las milicias de voluntarios 

formadas entre julio y agosto de 1936 para 
hacer frente al golpe de estado iniciado el 17 

de julio.  

En octubre de 1936 , el gobierno de la 
nación procedió a la reconstrucció n de sus 

fuerzas armadas sobre la base de las unidades 

y cuadros militares que habían permanecido 
leales , al tiempo que refundía las milicias en 

unidades regulares del nuevo ejército. El 
pronunciamiento militar del 17 y 18 de julio de 

1936 había triturado la estructura del ejército 

español y ,  tras ser sofocada la sublevación en 
una parte del territorio nacional, el conflicto 

derivó rápidamente hacia una guerra abierta. El 
gobierno presidido por Don José Giral intentó 

crear un ejército de voluntarios sobre l a base 

de las unidades leales y con mandos 
profesionales, pero la realidad y la urgencia de 

la guerra, la atomización de los cuadros de 

mando y la formación de milicias populares 
sobre la base de partidos dificultó el proyecto. 

En el Ministerio de la Guerr a se formó una 
Inspección General de Milicias que intentó 

impulsar el proyecto y, en todo caso, dar 

cuerpo a la s unidades de milicias que se  
creaban continuamente , coordinarla s y 

avituallarlas correctamente.  
La formación del Ejército Popular de la 

Repúblic a (EPR) fue la primera de las tareas 

emprendida por el nuevo Gobierno de la 
Victoria, compuesto por todos los partidos del 

Frente Popular y los sindicatos CNT y UGT . La 
reestruc turación comenzó por el propio 

Ministerio de la Guerra que desapareció y dio 

paso al Ministerio de la Defensa Nacional, cartera 
asumida por el propio presidente. El 16 de octubre de 1936 , se publica en la Gaceta de la República  la orden de 

creación del nuevo Ejército Popular Regular y la militarización de las milicias hasta entonces existentes.  

Durante los primeros meses de lucha en 1936 , y en muchos casos incluso más avanzado el año,  los soldados 
no recibían ropa ni armas o balas suficientes o de buena calidad. Sólo la comida y el sueldo (que podían cobrar las 

familias de los combati entes en las ciudades) estaban casi asegurados.  
No será hasta 1937 en que la reorganización de las fuerzas republicanas sea completa, cuando se agrupan  

unidades armadas como las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas (MAOC), las milicias de las Juven tudes 

Socialistas Unificadas, el Quinto Regimiento comunista y los milicianos de origen anarquista y comunista. En frentes 
como los de Aragón los anarquistas se resistieron en un principio a abandonar el modelo de milicias y a encuadrarse 

bajo un poder úni co.  
Pronto se incorporaron los batallones de milicianos a las Brigadas Mixtas, compuestas en general  por alrededor 

de 3 700 hombres. Comprendían cuatro  batallones de Infantería , una tropa de Caballería, una b atería antitanques, una 

compañía de Transmisiones, una compañía de Zapadores, una sección de munición, una compañía de médicos y 
sanitarios, una sección motorizada y una compañía de refuerzo.  

Después de estas Brigadas Mixtas  no se perdió tiempo en la formación de divisiones, compuestas por d os o 

tres Brigadas, Cuerpos del Ejército y E jército. Además del Ejército de l Centro, Sur y Norte, en 1937 se formó el Ejé rcito 
del Este, Extremadura y Levante. Con la B atalla del Ebro, se formó el Ejé rcito del Ebro, y despu és de la división de la 

España r epublicana en dos partes, se formaron dos grupos de Ejército: el Grupo de Ejércitos de la Región Centro 
(GERC) , que comprendía  las Armas de Extremadura, Andalucía y el Centro, y el Grupo de Ejércitos de la Región Oriental 

(GERO), que lo hacía a su vez con  las Armas del Ebro y de Levante.  

En la Batalla del Ebro , el ejército republicano alcanzaría su máxima organización y su máxima operatividad 
(llegando a movilizar a la " Quinta del biberón", la generación de 18 años). Luego , las Brigadas I nternacionales se 

re tirarían y los franquistas frenarían la ofensiva del Ebro. El Ejército Popular se disolvió en torno a finales de marzo de 
1939 y sus milicianos entregaron las armas a soldados franquistas . Después,  muchos de ellos (sobre todo los oficiales, 

voluntarios) fu eron apresados y fusilados. Otros formarían una pequeña resistencia en montañas de Toledo y Pirineos 

que acabaría desapareciendo.  
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Enrique Líster Forján  

 
La Coruña, 21 de abril de 1907 ð Madrid, 9 de diciembre de 1994) político y 

militar español.  Cantero de profesión en su tierra natal, emigró a Cuba a los once 

años, y regresó a España en 1925. I ngresó en el Partido Comunista de España. 
Participó activamente en las luchas de los trabajadores agrarios en Galicia y se 

convirtió rápidamente en un importante a ctivista sindical, en el difícil contexto del 
pistolerismo patronal contra los sindicatos en la fase final de la Dictadura del General 

Primo de Rivera. Proclamada la R epública, por su condición de cuadro destacado del 

PCE, fue enviado a la URSS para cursar  estudios de formación política y militar en la 
Academia Frunze de la Komintern en Moscú.  

A su regreso a España, Enrique L íster se integró en el comité restringido 

que operaba sobre cuestiones militares, que el PCE había formado ante el creciente 
peligro g olpista. Así, junto con Juan Modesto y Juan Fernández, integró la dirección 

de las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas (MAOC), que funcionaron como 
fuerza de choque del partido.  

Tras ganar las elecciones de febrero de 1936 el Frente Popular (coalic ión de 

las fuerzas democráticas que abarcaba desde los partidos republicanos hasta la 
izquierda radical) se aceleraron los planes de la clandestina Unión Militar Española , 

UME, compuesta por oficiales ultraderechistas, reaccionarios católicos o bien 
abiert amente falangistas. Ante esa situación, la red de contactos establecida en los 

cuarteles por el PCE, especialmente entre soldados y suboficiales, ayudó a conocer el 

alcance del peligro y facilitó mucho el aplastamiento del golpe en numerosas unidades acant onadas en Madrid.  Líster 
tuvo un papel muy destacado en la organización en Madrid del Quinto Regimiento, la primera escuela militar para 

formación de milicianos asentada en un convento confiscado en la calle de Francos Rodríguez y ,  en realidad , un gran 
centro de reclutamiento y formación militar donde se forjaron las primeras unidades milicianas de forma organizada y 

eficaz.  

Antes de finalizar julio de 1936, marchó a los combates en la sierra de Madrid, y allí su experiencia técnica y 
capacidad organizativa fue ron  determinante s para su rápido ascenso por méritos de guerra. Participó en posteriores 

combates en el Tajo, Toledo y suroeste de Madrid.  Tras la militarización de las unidades de voluntarios y la creación del 

Ejército Popular de la Repúbl ica Española (EPR), Enrique Líster se convirtió en el comandante de la 1ª Brigada Mixta del 
EPR, y llegó a alcanzar  en el transcurso de la guerra la graduación de Mayor de Milicias, máximo empleo para los 

procedentes de la escala no profesional . 
Adquirió verdadera notoriedad al ser encargado de la defensa de un sector de la ciudad durante la Batalla de 

Madrid, al mando de la 1ª Brigada Mixta del Ejército Popular de l a República. F ue posteriormente el responsable de la 

11ª División, convirtiéndola en la más  selecta unidad republicana, encargada de 
soportar los peores combates en las batalla s de Guadalajara, Brunete, Belchite y 

Teruel.  
En cuantos combates participó, Lí ster se comportó de forma audaz y 

decidida, al tiempo que procuraba reducir las bajas propi as al mínimo. Las 

Brigadas bajo su mando constituían normalmente un batallón especial, 
entrenado para operaciones especiales en las líneas cercanas al frente y que 

ayudase en las operaciones de ruptura o defensa a ultranza , misiones  para las 

que eran reque ridos habitualmente. El avance nocturno en Brunete que permitió 
ocupar la población y capturar al Estado Mayor enemigo en la zona, operación 

realizada casi sin pérdidas, o la ruptura por sorpresa en Teruel ,  son buenos 
ejemplos de su calidad como mando táct ico de gran iniciativa.  

En 1977 regresó del exilio en la URSS y tras el fracaso electoral de su 

formación, se mantuvo en la militancia de base; reingres ó como militante en el 
PCE y posteriormente en IU , e n 1986, t ras la expulsión de Santiago Carrillo. 

Murió en los días en que Izquierda Unida (IU) celebraba en Madrid su IV 
Asamblea y sus restos fueron llevados con honores al cementerio civil.  

 

 
 

1937. 103 Brigada Mixta. Dentado 11 ½. 
 
 1131 25c carmín y verde azulado. 
 
 
 
 
 
 

Unos años después de su 
 regreso a España 

1131 
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COMISARIADO POLÍ TICO  
  

Con la creación de los c omisarios políticos se había introducido  dentro del ejército republicano un servicio de 
control p olítico -social en  las unidades militares  que podía desembocar en rivalidades políticas . Esas tensiones  en 

muchos casos pod rían entorpecer toda la cadena puramente de mando militar, que de alguna mane ra se tenía que 
sentir vigilado.  

Los comunistas encajaron en esta ocupación de forma abierta o disfrazada, firmemente en el Comisariado 

General de Guerra, que tenía como último propósito ejercer el control político -social sobre las fuerzas armadas por 
medi o de  los comisarios, o comisarios -delegados como se les llamaba oficialmente.  

La costumbre de crear comisarios en las unidades milicianas fue adoptada ya por los diferentes partidos y 

organizaciones sindicales al comienzo de la Guerra Civil , con objeto de  mantener una vigilancia constante de la moral de 
los milicianos y la lealtad  de los oficiales profesionales;  pero ahora, de acuerdo con la tendencia general hacia la 

centralización, se creó un cuerpo gubernamental en octub re de 1936, para regularizar es a práctica. A los comisarios se 
les considerar á encargados de vigilar y reprimir posibles actitudes desleales de los oficiales profesionales.  

Sin embargo, además de estos deberes, aparte de la labor de reforzar la disciplina y vigilar la moral de los 

soldado s, el comisario tenía a su cargo otras responsabilidades que nos desvela el diario La Verdad  del 27 de enero de 
1937:  

 
 

«El Comisario es el alma de la unidad de combate, su instructor, su agitador, su propagandista -decía Carlos Contreras, 

comisario polít ico del Quinto Regimiento - . Es siempre, o debe ser siempre, el mejor, el más inteligente, el más capaz. 
Tiene la obligación de ocuparse de todo y enterarse de todo. Tiene que interesarse por el estómago, el corazón y el 

cerebro del soldado del pueblo. Tien e el deber de acompañarle desde el momento en que se alista y recibe su 

instrucción, hasta que parte para el frente y regresa de él; tiene la obligación de interesarse por sus comidas, sus horas 
de sueño, su educación y su modo de luchar. Debe comprobar qu e sus necesidades políticas, económicas y artísticas 

han sido satisfechas ». La verdad es que no todos los comisarios se comportaron en la forma que esperaba el articulista. 
«Hay comisarios políticos -afirmaba Contreras -  que no mantienen un contacto íntimo con los soldados, no están con 

ellos en las trincheras y sólo desean estar cerca del oficial comandante».  

 
 

Dos figuras relevantes en el Comisariado Político fueron "Nicoletti" y "Carlos Contreras ".  

 
 

 

Giuseppe di Vittorio "Nicoletti"  
 

(1892 -1948). Comunista italiano, conocido también por "Nicoletti" . S e opuso al 

régimen fascista de Benito Mussolini, por lo que hubo de emigrar de Italia .  Durante la Guerra 
Civil  española fue uno de los organizadores de las Brigadas Internacionales que se alinearon 

en el ejército republicano, en las que llegó a ocupar el cargo más alto en el Comisariado 
Político. Al terminar la Segunda Guerra Mundial regresó a su país, y desempeñó  durante 

algunos años la Secretaría General de la Confederación General del Trabajo Italian a.  

 
 
 
 

 
 
 
Vittorio Vidali " Carlos Contreras"  

 
(1906 -1983). Comunista italiano. Huyó de Italia cuando se proclamó el fascismo y 

tras estar en diversos países ,  participó en la Guerra Civil  española con el nombre de "Carlos 
Contreras", primero como comisario político del 5º Regimiento (del que fue uno de sus 

máximos inspiradores) y, cuando se disolvió  dicha unidad desempeñó diversos puestos en el 
Comisariado Político del ejército republicano . Participó en labores de propaganda comunista 

así como en la formación de las Brigadas Internacionales. Tras los sucesos de mayo de 1937 

en Barcelona, estalinista convencido, tuvo una actuación muy destacada en la desaparición de 
Andreu Nin. Al terminar l a guerra se exilió a México donde permaneció hasta la caída del 

fascismo en Italia. Tras la proclamación de la República en este país fue elegido senador.  
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1937. Pro-cultura. 4º Cuerpo del Ejército. Dentado 11 ¼. 
 
 1132 10c negro. 
 1133 10c carmín lila. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
1937. Sello pro-ayuda al Comisariado. 24 División. Dentado 11. 
 
 1134  25c rojo. 
 1134a  25c carmín. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
1937. Pro-cultura y prensa. 42 Brigada Mixta. Sin dentar. 
 
 1135 1p gris y rosa. 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1132 1133 

1134 1134a 
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193?.  31 División. Brigadas Mixtas 133-134-135. Dentado. 
 Diseño de José Martí Bas. 
 
 1136 1p azul, rojo y negro. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Orden dictada por Largo Caballero para la normativa a que 
debe atenerse  el Comisariado Político:   

 

Madrid, 16 de octubre de 1936.  
 

Excmo. Sr.: Los Comisarios delegados de Guerra a que se refiere el párrafo 

quinto de la Orden circular de este Ministerio de 15 del corriente mes ("O. O." 
núm. 211), por la que se crea el Comisariado general de Guerra, sin p erjuicio 

de las instrucciones que intermitentemente reciban, bien directamente del 
Ministro de la Guerra, ya del Comisariado General de Guerra, deberán 

atenerse, para el ejercicio de su función, a las siguientes normas generales:  

  
            1.ª Como se trata principalmente de llevar a efecto una labor político -

social encaminada a mantener la moral de las tropas combatientes en el nivel 

necesario para la eficacia de su acción combativa, es preciso que en todo 
instante dichos Comisarios delegados ejerzan s obre los hombres armados que 

se encuentren dentro del radio de su jurisdicción una influencia moral 
decisiva, que ha de tener sus fundamentos en la conducta político -sindical y 

hasta en la privada de la persona del Comisario delegado. Se hace necesario 

que  el encargado de realizar tan alta misión, imprescindible para el logro de la 
victoria, demuestre constantemente una serenidad de espíritu, una seguridad 

en el triunfo y unas dotes persuasivas tales que de manera perenne sea 
ejemplo y guía de las fuerzas a rmadas.  Hay que recordar continuamente a los 

hombres en armas cuál es el contenido político -social del conglomerado antifascistaé 

2.ª Paralelamente a cuanto en el orden puramente político es preciso hacer llegar al convencimiento de las 
fuerzas armadas los  Comisarios delegados deberán tener en cuenta que en el aspecto militar un Ejército es tanto más 

eficaz cuanta mayor es la compenetración entre las unidades y los mandos. Es, por consiguiente, ineludible persuadir a 

los soldados y milicianos de esto: que l as clases, Oficiales, Jefes y Generales que dirigen las operaciones cuentan con la 
confianza del Gobierno y de los Sindicatos y grupos políticos que apoyan a éste, los cuales asumen la representación 

genuina de los anhelos que en el aspecto social sienten todos y cada uno de los combatientes é  
3.ª Deberán cuidar los Comisarios delegados con gran escrupulosidad de que el desarrollo de su misión no 

signifique en manera alguna perturbación de las operaciones planeadas por los Estados Mayores y los Jefes militares de 

las unidades.  
4.ª Cuando en los frentes de lucha o en los cuarteles y lugares de alojamiento de la tropa se planteen 

divergencias o pugnas entre soldados o milicianos de distinta procedencia sindical, los Comisarios delegados actuarán 
con toda  ecuanimidad, de tal manera que los actos de fraternidad borren entre todos los combatientes toda diferencia 

de puntos de vista y cualquier posible afán personalista o de grupo.  

 5.ª Deberá impedirse por los Comisarios delegados de Guerra que las peticione s de armamento, municiones, 
vestuario, alimentación, etc., se lleven a cabo por conductos irregulares. El Ministerio de la Guerra tendrá conocimiento 

de tales necesidades a través de los Jefes militares, que, a su vez, habrán de formular las demandas de ac uerdo con los 
Delegados políticos. De esta manera se facilitará la mejor distribución de las posibilidades de toda índole y se impedirán 

personalismos o intenciones fraccionales, que en todo caso van en perjuicio de las mayores eficacia s y rendimiento de 

los cuadros armados.  
 6.ª Las peticiones a que se refiere el artículo anterior deberán ir suscritas por el Mando militar y por el 

Comisario delegado de la unidad armada correspondiente.  

 7.ª Las órdenes escritas del Mando deberán igualmente ser firmadas por  el Comisario general, los 
Subcomisarios o los Comisarios delegados, según la jerarquía del Jefe militar que las dicte.  

 8.ª En ocasiones, y según la misión especial que se les designe, los Comisarios delegados llevarán a efecto 
funciones de control en org anismos superiores del Ejército, tales como el Estado Mayor del Ministerio de la Guerra, los 

Estados Mayores de los Generales Jefes de los Ejércitos de operaciones y demás entidades de índole genuinamente 

militar. En estos casos, los Comisarios delegados d e Guerra procederán con aquel tacto que conviene a la necesidad de 
no malograr valores técnicos que puedan ser aprovechados en todo momento, sin perjuicio de la vigilancia que en un 

sentido político puede y debe ejercerse sobre las personas que posean tale s valores técnicos.  
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1937. Pro-cultura. LXIX Brigada Mixta. Retrato de  
Miguel de Cervantes (1547-1616). Dentado 11. 

 
 1137 25c multicolor. 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-cultura. Servicio de Defensa Contra Gases (SDCG). Dentado. 
 
 1138  50c negro. 
 1139  50c pizarra.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
193?. Pro-ayuda artillera. Dentado. 
 
 1140 25c rojo anaranjado y azul. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
193?. Sello de ayuda al Comisariado. 20 BOF. Dentado. 
 
 1140A 50c negro, sepia y carmín rosado.  
 

1137 
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1140A 



Milicias de la Cultura (MC) Capítulo V 
 

286 
 

MILICIAS DE LA CULTURA (M C) 
 

Con el Alzamiento Nacional, diver -
sas instituciones republicanas continuaron 

esforzándose  por la cultura y la lectura 
popular, e incluso se produjo un 

incremento de actividades bibliotecarias y 

también de la actividad desarrollada por 
otras distintas organizaciones como 

sindicatos, partidos políticos y otros. Todos 

ellos promovieron un desarro llo educativo 
y cultural que, en su conjunto, dio lugar a 

un movimiento educativo de gran 
magnitud que según Ramón Safón no ha 

sido superado  

En este sentido se crearon las 
Milicias de la Cultura, el Servicio de 

Bibliotecas del Frente ( Servei de 
Biblioteque s del Front ), el Consejo Central 

de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico y 

algunos otros.  
Además, otras organizaciones que 

ya habían sido creadas con anterioridad al 

levantamiento militar continuaron desarro -
llando su actividad durante la guerra, como  

fuera el caso de Sección de Bibliotecas de 
Cultura Popular.  

Las Milicias de la Cultura fue una 

organización creada durante la guerra, en 
1937 (orden de 30 de enero), con el fin de 

alfabetizar a los soldados. Contaron con la 
colaboración de maestros, profe sores de 

Enseñanza Media y de Universidad. Las 

Milicias nacieron para impartir docencia a 
los combatientes, y completaron su acti -

vidad con la creación de unas Brigadas 
Volantes que, funcionando en la 

retaguardia, trataban de solventar el alto 

índice de an alfabetismo.  
Estas Brigadas fueron creadas en 

1937 (según orden de 20 de septiembre) 

tras unos meses de trabajo y experiencia 
de las Milicias, y también contribuyeron a 

la creación y organización de bibliotecas. 
Crearon en 1937 numerosas bibliotecas 

instal adas en cuarteles y frentes (unas 112 aproximadamente). Esta creación se debió, en la mayoría de los casos, a la 

incautación de bibliotecas privadas y a las donaciones. Además, completaron su actividad con una publicación acerca de 
los trabajos llevados a efecto: Armas y Letras . Las bibliotecas de las Milicias de la Cultura tuvieron bastante similitud 

respecto a la organización de las bibliotecas de Cultura Popular.  
El emblema de esta organizaci·n consisti· en las siglas ñMCò y un libro abierto en el centro de una estrella roja 

de cinco puntas.  Se incluyen en este apartado todas aquellas viñetas que tengan este emblema o mencionen  

directa mente esta organización. N o obstante, es posible que alguna de ellas sean viñetas del Comisariado o bien de 
ambas organiza ciones.  

 
 
1937. Pro-cultura. VI Cuerpo del Ejército. Dentado 11. 
 
 1141 1p negro. 
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1937. Sello Pro-cultura. 141 Brigada Mixta. Dentado 11 ¼. Los cuatro diseños aparecen en el mismo 
pliego se-tenant. 

 
 1142 10c multicolor. Libros apilados. 
 1143 10c multicolor. Tintero y gafas sobre un libro. 
 1144 10c multicolor. Miliciano leyendo un libro. 
 1145 10c multicolor. Libro abierto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-cultura. 43 División. Dentado 10 ¾. 
 
 1146 25c azul ultramar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                      Clase de alfabetización de la 21 Brigada Mixta en 1937 
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1937. Sello Pro-cultura. Comisario 17ª Batería Ligera. Dentado 11 ¼. 
 
 1147 10c multicolor. Puño cerrado emerge de un cañón de artillería. 
 1148 10c multicolor. Soldado en puesto de observación. 
 1149 10c multicolor. Soldado destruyendo una esvástica. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Carta dirigida a Barcelona con la primera viñeta de esta serie 
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1937. Pro-cultura. Tanques. Dentado. 
 
 1150 рлŎΧ 
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PRO-CULTURA  
 
 Pro-Cultura no se trata de ninguna enti dad al margen de lo que  ya  ha quedado expuesto . En este apartado se 
incluye n las viñetas con este título, posiblemente  publicadas por las Milicias de la Cultura, pero sin el emblema "MC" 

correspondiente .  
 

1937. Pro-Cultura. 4ª División. Dentado 11. 
 
 1151 15c rojo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. 1ª División. Dentado. 
 26 y 27 Brigada Mixta. 
 
 1152 25c negro sobre rojo. 26 BM. 
 1153 50c negro sobre rojo. 27 BM.  
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. 1ª División. 28 Brigada Mixta. Dentado. 
 
 1154  10c negro sobre rojo. 
 1155  25c negro sobre rojo. 
 1156  50c negro sobre rojo. 
 1156st  10c y 50c se-tenant. 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

1152 1153 

1151 

1156st 

1154 1156 1155 
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1937. Pro-Cultura. 12ª División. Dentado. 
 
 1157 25c azul. Dentado de línea. 
 1158 25c castaño oscuro. Dentado de ruleta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. 10ª División. 111 Brigada Mixta.  
 
 1159   25c carmín. Dentado de troquel. Cenefa central de tres ondas. 
 1159s  Sin dentar. 
 1160  25c carmín. Sin dentar. Cenefa central de dos ondas. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. Regimiento de Infantería Nº 9. 1er Batallón provisional. Dentado. 
 Local emitido en Valencia. 
 
 1161 10c azul y verde. 
 
 
 
 
 
 
 1161 

1159 1160 1159s 
 

1157 1158 
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1937. Pro-Cultura. 4ª Brigada Mixta. Dentado 11. 
 
 1162 1p castaño rojizo, negro y azul sobre crema. 
 1162s Sin dentar. 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura- Propaganda. 28 Brigada Mixta. Dentado 11 ½. 
 
 1163 5p rojo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. 30 Brigada-Bis. Dentado 11 ½. 
 
 1164 25c carmín. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 1164 

1162s 

1163 

1162 
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1937. Pro-Cultura. 67 Brigada Mixta. Dentado. 
 
 1165 5c rojo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
1937. Pro-Cultura. 74 Brigada Mixta. Dentado 11 ¼. 
 
 1166 10c azul. 
 1167 10c carmín oscuro. 
 
 
 
 
 
 
 
  
1937. Pro-Cultura. 115 Brigada Mixta. Dentado coloreado 15 ½. 
 
 1168 10c rojo y violeta sobre amarillo. 
 1168a Rojo y negro sobre amarillo 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Sello Pro-Cultura. 141 Brigada Mixta. Dentado 11. 
 
 1169   10c multicolor sobre rosa. 
 1169ef   Sin el color rosa del fondo. 
 
 
 
 
 
 
 
 

1165 

1167 1166 

1168 

1169 1169ef 

1168a 
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1937. Pro-Cultura. 592 Batallón transformado en la 148 Brigada Mixta. Dentado 10 ¾. 
 
 1170 10c carmín. 
 1170a 10c carmín lila. 
 
 
  
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. 67 Brigada Mixta. Dentado 10 ¾.  

Diseño anterior. 
 
 1171 5c verde amarillento. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Sello Pro-Cultura. 153 Brigada Mixta. Dentado. 
 
 1172 10c azul, amarillo y rojo. 
 1173 10c negro, rosa y verde. 
 1174 10c azul, amarillo y rojo. 
 1175 10c negro, rosa y verde. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

1170 1170a 

1171 

1172 1174 1173 1175 
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1937. Pro-Cultura. 34 Brigada Mixta. 
 
 1176 25c naranja. 
 
  
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. 7ª Brigada Mixta. Dentado 11 ¼. 
 όάтȎέ ǎƻōǊŜŎŀǊƎŀŘƻ ŀ ƳŀƴƻύΦ 
 
 1177 10c negro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. 20 Brigada Mixta. Dentado. 
 
 1178 10c negro sobre papel crema. 
 1179 10c negro sobre salmón. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
193?. Pro-Cultura. Brigada Mixta ά!έΦ 5ŜƴǘŀŘƻΦ 
 
 1180 5c carmín. 
 1181 5c rojo. Sin dentar.  

(Sin cartucho inferior).  
  
  
 
 
 
 
 
 

1180 1181 

1176 

1177 

1178 1179 
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Batallón Alpino  

  
Los inicios del Batallón Alpino del Guadarrama,  

fueron dobles pues se formaron más  o menos a la vez dos 

unidades que posteriormente se unirían.  
La primera , en septiembre de 1936 en la z ona de 

Cercedilla, donde una serie de jóvenes y aficionados al esquí 

forman el ñBatall·n Alpino Juventudò, previa autorización de 
las Juventudes Socialistas Unificadas, que pusieron a su 

mando a Raimundo Calvo y establecie ron su base en un 
Palacete requisado de la Calle de Velázquez . De  comisario  

nombraron  a Eduardo Muñoz. La presentación tuvo lugar en 

el Coliseo Pardiñas, con todos los tópicos del momento, in -
clui do un pase de la película rusa Los Marinos de Krons tad . 

Una vez formada la primera compañía y tras un 

pequeño periodo de instrucción militar ,  se trasladan a la 
sierra, e instalan su puesto de mando en la Casa Forestal de 

los Ingenieros de Montes en las Dehesas de Cercedilla, en lo 
que fue el restaurante ñCasa Ciriloò. A comienzos de 

noviembre de 1936 se incorpora la 2 ª  compañía.  

La segun da unidad A lpina  se form ó de forma 
paralela a partir de un grupo de aficionados a la montaña y 

los deportes de invierno y de tendencia comunista, quienes 
expusieron  la idea de formar una unidad de esquiadores 

basada en  los que en ese momento se integraban en el 5º 

Regimiento.  
De esta manera se formaría el denominado 

ñBatall·n Alpino del 5Ü Regimientoò con sede en la calle 
Gaztambide de Madrid, y a  su mando se designa al Capitán 

de Milicias Joaquín Rodríguez López, de profesión mecánico 

de maquina s de escribir afiliado  a la U GT, pero también uno 
de lo s má s entusiastas miembros del Monta ñismo 

m adrileño. Para Com isario Político se designa a Teó genes 

Díaz Gabín, comunista y a la vez veterano montañero.  
Una vez uniformada y equipada esta primera 

compañía , sube al puerto de  Navacerrada el 14 de o ctubre 
de 1936 , para instalarse  en el chalet de la Sociedad Española de Alpinismo  Peñalara  y en el chalet del Club Alpino 

Español  en el cercano puerto de Cotos.  Mientras tanto , una segunda compañía del 5º Regimiento seguía en el cuart el de 

Gaztambide la instrucción.  Sin embargo, entrará n en combate antes que sus compañeros de la primera. La situación de 
Madrid estaba tan apurada que son trasladados a primera línea del frente en la Ciudad Universitaria, y allí sufren  las 

primeras b ajas del batallón en combate.  
El 17 de n oviembre de 1936 , con la situación  algo má s tranquila, la compañía es trasladada a Navacerrada 

uniéndose con la primera y alojándose en el Centro Militar de Montaña.  A ambos batallones, rápidamente se alistarían 

dep ortistas de casi todos los club es de montaña y esquí de Madrid: Peñalara, Alpino Español, Sociedad Deportiva 
Excursionista de Salud y Cultura y otro s muchos de menor relevancia.  

A primeros de diciembre de 1936 , se produce la fusión de ambos batallones . Pasaron  a denominarse ñBatall·n 

Alpinoò. La 1ª y 2ª compañías eran las provenientes del 5º Regimiento ;  y las 3ª y 4ª ,  las de las Juventudes Socialistas . 
El comandante j efe será Raimundo Calvo.  A primeros de e nero de 1937 se formó  la 5ª compañía con pobladore s de la 

sierra que habían huido de sus casas en julio al quedar en zona nacional, y estuvieron  al mando del Capitán Alejandro 
Gutiérrez.  

A primeros de s eptiembre del 37 se completa la 6ª  Compañía de Fusileros, formada por  nuevos reclutas al 

mando del Capitán Ambrosio Tiedra ,  que reclamaba  de otras unidades personal con conocimientos de montañismo.  
El mando del Ejército Popular no tení a prevista la  entrada en combate  del ñBatall·n Alpinoò de forma masiva, 

pues su alta especializ ación para aquella época los hací a imprescindibles para vigilar y controlar una amplia extensi ón 
de terreno; aunque claro estaba , si tenían que entrar en acción lo harían. Sus misiones fueron principalmente las de 

vigilancia del enemigo mediante patrullas continuas y el control de  los pasos de la sierra. Para ello se organiza ro n por 

compañías completas que se relevarían cada diez o quince días en las  posiciones de montaña. P ernocta ban en las pocas 
cabañas de pastores existentes o en refugios construidos por ellos mismos, mientras l os otros descansaban en zonas de 

retaguardia d el Puerto de Navacerrada o b ien estaban de permiso en los pueblos má s bajos, casi siempre en Cercedilla.  
Ese primer invierno de fue bastante tranquilo, y al igual q ue pasara con las unidades del P irineo, los en cuentros con 

esquiadores enemigos fuero n casi anecdóticos y tras  intercambiar algunos disparos , todos volvieron  a sus posiciones.  

Durante el verano de 1936 los esquiadores participarían apoyando a otras unidades en las distintas acciones 
que se desarr ollar on en las zonas próximas p oco después y como  consecuencia de la organización del Ejército  Popular, 

que intentaba una homogeneidad de unidades. I gual que  se hizo con los batallones de montaña del Pirineo y  de las 

unidades alpinas astur - leonesas y de Andalucía, el ñBatall·n Alpinoò pasó  a denominarse ñBatall·n de Montaña del 
Ejército del Centroò. Ese verano, tras el relevo de mando al frente del Batallón, fue la única vez en que se realizó  una 

formación al completo . Fue el 1 de s eptiembre de 1937 en el  Monasterio del Paular. Tomó  el mando el hasta entonces 
Capitán de la 1º Compañía, Alejandro Gutiérrez Rivera, y estuvieron  presentes en el acto las seis compañías de 

esquiadores y las unidades anejas: Unidad Sanitaria, Cuerpo de Tren y Combate, Transmisio nes y Plana Mayor.  
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El 13 de diciembre 

de 1937 las compañías 
vuelven a patrullar por los 

puertos, ampliando a los ya 
citados de Navacerrada y 

Cotos, los de Reventón y 

Malagosto, así como los 
sectores de Fuenfr ía y 

Peñalara.  Las patrullas se 

amplían, y llegaron  a 
puntos que se encontraban 

incluso por detrás de las 
líneas enemigas como fue 

el caso de La Atalaya, al 

norte de La Granja y todo 
ello gracias al trabajo rea -

lizado en el verano en el 
que  se prepararon refugi os 

y se almace nó comida y 

leña. La libertad que les  
daba el inmenso terreno 

nevado  les dio una con -
fianza que a la larga les 

resulto fatal.  Una de las 

patrullas habituales  en 
busca de información se 

hací a desde el Puerto de 

Malagosto hasta las proximidades  del Pico y Puerto del Nevero, pero la ruti na y el exceso de confianza motivaron  que la 
patrulla se realiza se todos los días por la tarde  a la misma hora.  El 7 de febrero de 1938  la patrulla cae en una 

emboscada por parte de dos secciones de esquiadores de l Ejército  Nacional en las inmediaciones del Pico del Nevero , 
que conocían la rutina;  muere un soldado y otros dos resultan heridos, mientras la patrulla cons igue evadirse y bajar a 

Rascafrí a, llevando a hombros a los heridos. Este fue uno de los pocos com bates que se produjeron entre esquiadores 

de ambos bandos.  
En m arzo de 1938 , concretamente e n la noche del 8 al 9, el Ej ército Nacional  inició  la ofensiva que termi naría  

con la ocupación de los Puertos de Malagosto , Flecha y Reventón. Durante  esos primeros  días se sucederá n du ros 
combates entre ambos bandos. El resultado fue  la p érdida de la mayor parte de la Sierra del Guadarrama por parte del 

Ejé rcito Popular.  

Este hecho hizo  que el mando de ese Sector se plante ase destinar a los esquiadores que ha bían so brevivido a 
ocupar p osiciones que pudieran ser de má s interés estratégico, com o las lomas cercanas a Valsaí n y la Granja.  

A partir de ese mome nto los esquiadores se dedicará n casi exclusivamente a efectuar algunas patrullas de 

información y pequeños golpes  de mano durante el resto del verano y hasta el final de la Guerra.  
El 28 de m arzo de 1939 , se recibió la última  orden en el Batallón, para ser cumplida al d ía siguiente , 29 de 

marzo:  recoger el armamento y equipo para marchar a Cercedilla y entregarlo en la  plaza de dicha localidad al Ejé rcito 
Nacional,  para  luego disolverse. Pero unos cuanto s miembros de dicho batallón  decidieron no obedecer esta ú ltima 

orden, tiraron las armas y gra nadas al río Eresma y emprendieron la marcha a pie hacia Madrid.  

 
 
 
1937. Pro-Cultura. Batallón Alpino. Dentado 11. 
 
 1182 30c carmín y negro. 
 1183 50c naranja y negro. 
  
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

Puerto de Navacerrada. Enero de 1937 

1182 1183 
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BATALLÓN DE MONTAÑA 
 
1937. Pro-Cultura. Esquiador y libro abierto. Dentado 11 ½. [ŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ άtǊƻ-/ǳƭǘǳǊŀέ están dentro del 

libro. 
 
 1184 10c rojo. 
 1185 10c azul oscuro. 
 1186 10c violeta. 
 
   

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

1937. Pro-Cultura. Esquiador y libro abierto. Dentado 11 ½. Las Palabras άtǊƻ-/ǳƭǘǳǊŀέ Ŝǎǘłƴ ŦǳŜǊŀ ŘŜƭ 
libro. 

 
 1187 10c rojo. 
 1188 10c azul oscuro. 
 1189 10c violeta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. Soldado leyendo. Dentado 11 ½. 
 
 1190 10c castaño liláceo. 
 
 

 
 
 
 
 
  
 
 
 

1184 1186 1185 

1187 1189 1188 

1190 
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OTRAS VIÑETAS SIN INDICACIÓN DE UNIDAD MILITAR 
 
1937. Pro-Cultura. Dentado. 
 
 1191 10c azul. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Pro-Cultura. Dentado. 
 
 1192 25c negro y rojo. 
 
 
 
 
 
  
 

 

1192 

1191 
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PRO-CULTURA AVIACIÓ N 
 

Las Milicias de la Cultura  no sólo estaban en el frente, sino ta mbién en hospitales, barracones  y en los 
aeródromos y bases de las fuerzas aéreas. En esta sección se incluyen todas aquellas viñetas alusivas a este tema de 

aviación o relacionadas  con él, aunque  bien pudiera tratarse de viñetas de otras organizaciones similares a esta . 

 

1937. Pro-Cultura Aviación. 
 

a) Dentado 11 de línea. 
 

1193 5c carmín y azul. 
 1194 10c carmín y verde oliva. 
1195 50c carmín y azul. 
 1196 1p carmín y verde negruzco. 

 

b) Dentado de troquel coloreado 11 ¼.  
(50c dentado 11 ¾). 
 

1197 5c carmín y azul. 
1198 10c carmín y verde oliva. 
1199 25c negro sobre azul verdoso. 
1200 25 c azul oscuro sobre azul. 
1201 50c carmín y azul sobre violeta. 
1202 1p rojo y verde oliva. 
1203 1p carmín y azul oscuro. 

                       
 
  
 

 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1193 1194 

1195 1196 

1197 1198 1199 

1201 1202 1203 

1200 
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193?. Sello Pro-Cultura. 3ª Región Aérea. Dentado. 
 
 1204 10c carmín, negro y azul claro. 
 1205 25c rojo y negro. 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 

 
Pareja de Tupolev SB-2 republicanos en vuelo 

 

1204 1205 
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CARABINEROS  
 

El Cuerpo de Carabineros de España 
fue un cuerpo armado cuya misión era la 

vigilancia de costas y fronteras y represión 
del fraude y el contrabando. Se creó  en 1829 

y fue  integrado en la Guardia Civil en 1940. 

Tenían presencia en las fronteras terrestres, 
provincias marítimas y en Madrid. El lema de 

los Carabineros era: MORALIDAD ,  LEALTAD,  

VALOR Y DISCIPLINA  y su antigua divisa  es un 
Sol que surge con todos sus rayos en el 

horizonte.  
Durante la Guerra Civil , el Cuerpo de 

los Carabineros se alineó fundamenta lmente 

con el Gobierno de la República, y fue  uno de 
los cuerpos donde menos apoyos tuvo la 

sublevación del General Francisco Franco . 
Posteriormente se convirtió en la élite del 

Ejército Popular. En 1936 , el  cuerpo constaba 

de 16 096 hombres: 3 generales, 7 70 jefes y 
oficiales, 1 169 suboficiales y 14 154 

carabineros. Aproximadamente un tercio se 

puso al lado de las sublevados (entre 5000 y 
6.000 hombres) y dos terceras partes se 

mantuvieron  fieles a la República (unos 
10 000 efectivos). En el transcurso de la 

Guerra Civil  alcanzó  la cifra de unos 40 000 

hombres.  
El Cuerpo de Carabineros tenía doble 

dependencia durante la República :  de los 
Ministro s del Ejército y de Hacienda. Juan 

Negrín, Ministro de Hacienda antes de ser 

Presidente del Consejo de Ministros, potenció 
el cuerpo, convirti éndolo en la élite del nuevo 

Ejé rcito Popular  Republicano, y en casi su 
Ejé rcito Privado. El armamento reglamentari o 

era el fusil y c arabina Máuser , la pistola 

Campogiro  y el sable Puerto -Seguro . Al 
estallar la guerra, las unidades de choque 

integradas en Brigadas mixtas contaron con 

el mejor armamento disponible.  
Aparte de su servicio normal como 

cuerpo fiscal y de re presión del contrabando, 
se crearon batallones de choque para combatir 

en el frente , que se agruparon en Brigadas Mixtas, la 3 y la 5;  luego se añadieron la 8, la 65 y la 87. El Servicio se 

reorganizó en cinco Zonas con cabeceras en Barcelona, Valencia, Al icante, Almería y  Norte , sita  en Santander. Estas 
cinco Zonas contaban co n 46 compañías de 205 hombres. A demás , cada Zona contaba con una Comandancia Móvil con 

dos batallones de idéntica composición a los agregados al Ejército.  
Los Carabineros tenían sus p ropios centros de reclutami ento e instrucción, creados en d iciembre del 36, en 

Requena, Orihuela y Campo de Criptana. El Cuerpo seguía dependiendo del Ministro de Hacienda, con una Inspección 

General organizada como sección del Ministerio, a cargo del Gene ral Mantecón y del Coronel Vives Lorca y cuatro 
Negociados, Personal, Material, Servicios y Campaña. El Cuerpo contaba con sus propios servicios de Transporte y 

Sanidad, independientes de los del Ejército Popular de la República.  

El 66% del Cuerp o que se mantuvo  fiel a la República en j ulio del 36, estaba m ucho mejor equipado en general 
que las demás unidades del EPR , gracias a los desvelos de Negrín, y sus unidades pasaron a ser unas privilegiadas en 

cuanto a equipo y medios. El resto del EPR los miraba  con cierta envi dia por su equipo y privilegios. L os llamaban 
ñenchufado sò y se les  conocía como la "Peste Verde" o "Los Señoritos".  

Tras  la contienda, la Ley de 15 de m arzo de 1940 , promulgada por Francisco Franco , hace que el cuerpo de 

carabineros  desaparezca y lo  integr a en la Guardia Civil. Así en el artículo 4º de la Ley del 15 de Marzo de 1940, podía 
leerse:  

 
"Se suprime la actual Inspección General de Carabineros, cuyos cometidos y funciones se agru pará n en una 

sola Sección de la Dirección Ge neral de la Guardia Civil a cuyo Director General pasar án las atribuciones conferidas 

actualmente a la Inspección General del Cuerpo de Carabineros. El personal de este cuerpo estará adscrito a los 
distintos servicios que por esta Ley se fijen como privati vos del Cuerpo de la Guardia Civil, en la forma que, con arreglo 

a las aptitudes y condiciones de su personal, determine el Director General".  
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1937. Pro-huérfanos. Pie de imprenta: Ortega-Valencia. Dentado 11 ½. 
 Locales emitidos en Valencia.  
 

a) Papel blanco. 
 

1206 10c castaño. 
1207 10c azul. 
1208 10c rojo. 
1209 1p verde. 
1210 рǇΧ    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 

b) Papel gris. 
 

1206p 10c castaño. 
1207p 10c azul. 
1208p 10c rojo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

1206 1207 1208 

1209 1210 

1206p 1208p 1207p 
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1937. Carabineros. Ayer, hoy y siempre leales al pueblo. Dentado. 
 
 1211 50c verdoso, rosado y negro. 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
1937. Pro-Hogar del Combatiente. 3ª Brigada de Carabineros. 
 Dentado. 
 
 1212 10c rojo. 
 1213 10c azul. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Uniformes de carabinero 

 
La Figura de la 

izquierda es  un Tte.  Coronel 

del Cuerpo co n la guerrera 

de cuello abierto,  sin 
corbata , y gorra de plato 

floja.  A su lado, un Carabi -

nero con  traje de campaña 
en verano con gorra de 

pla to floja.  
 

En el grupo de la 

derecha , el primero es un 
Carabinero con ta bardo,  

leguis y gorra de plato 
rígida.  El del c entro, un 

Cabo vestido con el mo no 

verde, correaje y gorra de 
plato floja. A la derecha,  un 

Teniente con cazadora,  go-

rra de plato rígida , pantaló n 
de montar y vendas en las 

piernas.  

1211 

1212 1213 
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HOGAR DEL COMBATIENTE  
 

Desde julio de 1936 se crea en la España 
Republicana una instituci·n llamada ñHogar del 

soldadoò, un centro cultural organizado por 
militares, para facilitar la vida del soldado, su 

entretenimiento y humanizar su ex cepcional 

situación , habitualmente lejos de su hogar y 
familia.  

Estos ñHogares del Soldadoò, gene-

ralmente consistían en habitaciones con juegos, 
bibliotecas y lugares de lectura. A lo largo de la 

Guerra Civil , pasaron  a llamarse tambi®n ñHogar 
del Combatienteò, y se organizaron bases 

provisional es en muchas localidades e incluso en 

las mismas trincheras, muchas veces con el 
nombre de ñRinc·n de Cultura", o en algunos 

casos ñRinc·n Rojoò. 
El hogar del soldado existe en ciudades 

donde hay soldados en situación de descanso, 

convalecencia o reposo, e n campos de aviación, 
en instalaciones de Marina, en pueblos del frente 

con  acuartelamientos de tropas y en los mismos 

parapetos de los frentes de batalla.  
En el estudio que realizó  La Sección de 

Cultura del III Cuerpo de Ejército de la situación 
cultural del frente del Jarama , debió encontrarse 

con una amplia gama de Hogares del 

Combatiente, y se llegó  a la conclusión de que 
podían agruparse en dos tipos bien definidos:  

 
a) Los ñHogares de Plaza Militarò, que se 

instalan en edifi cios amplios y, por ello,  aptos 

para recibir las fuerzas, militares en tránsito o en 
desc anso en las plazas del sector. S on Hogares 

que cuentan con medios materiales abundantes, 
locales y mobiliario. Pueden acusar los cambios 

constantes a los que están sometidas las fuerzas 

en tráns ito, aunque también los hay con una 
población militar más estable.  

 

b) Los Hogares de cada unidad, más 
frecuentemente  llamados ñRincones de Culturaò. Se ubican en la misma línea de combate, por lo que sus medios 

materiales so n más modestos;  aunque, como co ntrapartida, su trabajo puede ser más constante por  estar ligados a una 
unidad militar y formar parte de ella. La actividad educativa y cultural es aquí mucho mayor que en los Hogares de 

Plaza que eran , a menudo, lugares de paso. Estos Hogares pueden tener  sus ramificaciones en los lugares del frente de 

difícil acceso, de más r iesgo o mayor movilidad, apoyado s, si fuera preciso, por un material logístico también móvil, 
como las bibliotecas ambulantes (biblio -buses), camiones para transporte del material esc olar y como soporte 

(camiones -plataforma) de actividades culturales, periódicos murales, etc.  
 

 
 
1936. Pro-Hogar del Soldado. Dentado 11 ½. 
 
 1214 1p rojo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1214 
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1937. Pro-Hogar del Combatiente. 63 Brigada Mixta. Dentado troquel. 
 
 1215 10c azul. 
 
 

 
1937. Ayudadle. Dentado 11 ½. 
  
 1216 25c carmín. 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
1937. Ayuda al Hogar del Combatiente. III Cuerpo del Ejército. 
 Dentado 11 ¾. 
 
 1217 1p carmín oscuro sobre amarillo. 
 
 

 
 
 
 

 
 
1937. Pro-Hogar del Combatiente. 108 Brigada. Dentado 11 ¼. 
 
 1218 10c carmín y azul. 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
9ƴǘǊŀŘŀ ŀ ǳƴ άIƻƎŀǊ ŘŜƭ /ƻƳōŀǘƛŜƴǘŜέ  
en Buitrago de Lozoya (Madrid). 
   

 

1215 

1216 

1217 

1218 
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DEFENSA ESPECIAL CONTRA AERONAVES  
(DECA o DCA)  
  

La Artillería Antiaérea, así como todos los 

sistemas de iluminación, alerta, alarma, escucha, 

comunicaciones y observación aérea, estaba a cargo de 
una organización independiente del resto del entramado 

artillero denominada ñDefensa Especial Contra Aero-
navesò. 

Dentro de la defensa de la población podemos 

hablar de dos tipos de defensa.  
La defensa pasiva:  Los c arteles publicitarios, 

paneles informativos y objetos empleados en los con -
flictos bélicos, muestr an las formas de defensa que tuvo 

que asumir una población civil atacada desde el aire. 

Destaca la creación de un sistema de refugios antiaéreos 
en las zonas más sangrantes de la ciudad y la difusión de 

instrucciones para proteger a la población de los bom -

bardeos . 
La defensa activa: Este espacio está dedicado a 

la ' Defensa Especial Contra Aeronaves ' (DECA), que se 
encargaba de la artillería antiaérea y de los sistemas de 

iluminación, alerta, alarma, escucha, comunicaciones y 

observación. La red de escucha debía localizar la pre -
sencia de aviones enemigos para alertar a la población y 

a la artillería antiaérea. Ésta atacaba a los aviones ene -
migos desde varios puntos de la ciudad y la costa con el 

fin de obligarlos a volar más alto, para que así perdieran 

pr ecisión en el lanzamiento de las bombas.  
La DECA se creó  inicialmente en Cartagena para 

integrar de esta manera las baterías antiaéreas que 
proporcionaban cobertura a las baterías de costa y a la 

plaza de Cartagena durante la Guerra Civil  y poste -

riormente se amplió  esta estructura a  todo e l territorio 
dominado por la República.  

Su misión consistía en localizar con la mayor 

antelación posible la presencia de Aviación enemiga, orga -
nizar la respuest a de la Artillería Antiaérea, colaborar con ell a a bordo de la Flota, con los cazas propios, y alertar a la 

población civil con suficiente antelación para que se pudiese cobijar en los refugios.  
A finales de los años treinta, cuando todavía no se había desarrollado el sistema de localización por ondas 

electromagnéticas (radar), había que recurrir al empleo de fonolocalizadores y a la observación visual para detectar la 

presencia de aviones hostiles . Una vez localizado el enemigo, se comunicaba la novedad a la Central de la D ECA. 
El 13 de marzo de 1937, se reorganizaba la DCA, que pasó  a depender de la Subsecretaría del Aire. A partir de 

esta fecha, su or ganización queda bastante clara:  la DECA queda ba estructurada en tres agrupaciones:  
-Agrupación Centro: zona de Madrid y frente Centro . 

-Agrupación Levante: zonas de Mahón, Cartagena, Valencia, Alicante y frente de Levante . 

-Agrupación Este: zonas de Albacete, Lérida, Tarragona, Gerona, Barcelona y fr ente del Este.  
Además de los centros de instrucción.  Cuando en abril del 38 las tropas nacionales alcanzan Vinaroz, el 

gobierno republicano tuvo que dup licar su orgánica, y estructuró  la DECA en cuatro brigadas, dos de maniobra y dos de 

posición, una de ca da para cada uno de l os dos Grupos de Ejército, el G ERO y el GERC L. 
 

1937. Refugios subterráneos. Dentado 11. 
 
 1219 10c rojo. 
 1220 25c rojo. 
 1221 50c carmín. 
 
 
 
 
 
 

Cañón antiaéreo Oerlikon tipo S de 20 mm 

1219 1221 1220 
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DIARIOS Y OTRAS PUBLICACIONES MILITARES  
 

Desde el comienzo de la Guerra 

Civil ,  la prensa republicana inició un proceso 

de transformación hacia prensa de guerra. 
Este cambio de medios informativos y 

políticos a prensa de guerra se fraguó en el 
proceso del 18 de julio y se cimentó en las 

incautaciones de medios conservadores y 

sobre t odo en la censura de guerra. La 
ideología de los medios siguió siendo, en el 

caso de los periódicos republicanos y de 
izquierdas, la misma , pero completamente 

mediatizada por los hechos revolucionarios 

y bélicos que estaban ocurriendo. De este 
modo, las in formaciones políticas y bélicas 

pasaron de lleno a ser informaciones en 

tiempos de guerra, con el gran cont enido de 
mera propaganda que es o conlleva. Las 

informaciones militares, por ejemplo, no 
daban datos precisos de los frent es ni de los 

mandos ni unida des;  era muy difícil seguir 

el curso de los aconte cimientos a través de 
la prensa. También  los mapas brillaron por 

su ausencia.  Esto era lógico, en cierto 
modo, por cuestiones de seguridad y 

principalmente porque la guerra se iba 

perdiendo.  El modo informa tivo más 
pujante fue el reportaje gráfico y la crónica 

social y bélica. Los partes de guerra, a 

menudo ni  siq uiera pu blicados por la prensa 
diaria, tenían escasa credibilidad.  

No obstante, en la Zona 
Republicana, la publicación de revistas y 

periódicos por  parte de las unid ades 

militares más grandes, era  muy común, 
incluso la prensa de las unidades del 

ejército especializadas, como los Ingenieros 
y la Artillería.  

Algunos tuvieron una vida muy 

breve , mientras que otros existieron 
durante la mayor parte de l a guerra. La 

superioridad del número y de la calidad de 
las publicaciones en la Zona Republicana en 

comparación con la Zona Nacionalista, se 

explica por la politización principal en esta 
Zona Republicana, y la influencia de los 

partidos políticos y de las uniones, bajo 

influencia del Ministerio de la Guerra.   

 
 
 
 
1937. Nuestras Armas. Dentado 10 ¾. 
 Nuestras Armas fue un periódico publicado por los  

Ingenieros Militares del Ejército del Centro. 
 
 1222 1p rojo y negro. 
  
 
 
 
 
 

1222 
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1937. Ayuda a tu periódico. ¡Resistir! Dentado 10 ¾. 
 
 1223 0,50p negro y rojo. 
 1224 0,50p negro y rojo sobre verde. 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
1937. Ayuda a La Voz del Combatiente. Dentado de ruleta. 
 
 1225 1p gris verdoso y carmín.  
 1226 1p azul claro y rojo escarlata. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Ayuda a La Voz del Combatiente del 442 Batallón.  

Dentado 11. 
 
 1227 25c carmín oscuro. 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 

1223 1224 

1225 1226 

1227 
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193?. Pro-periódico Seguridad Popular. Dentado. 
 
 1228 25c azul y rojo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1937. Revista mensual Hora de España. Dentado. 

Revista cultural editada en Valencia. Tras la toma de Vinaroz, la edición 

se trasladó a Barcelona. F ue f undada en 1937 por intelectuales leales a la 
República. Se editaron un total de 23 números entre enero de 1937 y enero de 

1939.  

 
 1229 Sin valor. Castaño rojizo. 
 
 
 
 
 
 
 
193?.  Pro-Bandera. Brigada de Choque El Campesino. Dentado. 
 
 1230 10c verde azulado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
193?. Pro-Periódico de la 8ª División. Dentado. 
 
 1231 1p azul grisáceo. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 

1228 

1229 

1230 

1231 
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OTRAS EMISIONES MILITARES  
  
 En esta sección quedan incluidas todas las viñetas directa o indirectamente relacionadas con el Ejército  Popular 
y otras fuerzas militares y paramilitares.  

 
1937. Pro-hospital. XII División. Dentado 11 ¼. 
 
 1232 25c negro y rojo. 
 
 

 
 
 
 
 
 
1937. Ayuda a la transfusión de sangre a los frentes. Dentado 11 ¼ en 

tres lados y 10 ½ coloreado en la parte inferior. 
 
 1233 25c carmín oscuro. 
 

En agosto de 1 936, Federico Dura n i Jordà  funda el Servicio de 
Transfusión de Barcelona en el que se recoge sangre, se analiza, se almacena 

por grupos sanguíneos, se conserva en frascos mediante refrigeración, y se 
transporta en vehículos también refrigerados a los hospitales de campaña. 

Mediante  el empleo de este método, la sangre está dispon ible para su uso 

durante un peri odo de dos semanas.  
 

Federico Dura n i Jordà  

 
Nacido en Barcelona el 25 de abril de 1905 

y muerto en el exilio en Manc hester el 30 de marzo 

de 1957, f ue  el  inventor de un s istema pionero y 
moderno para la transfusión y para la conservación 

del plasma sanguíneo. Un sistema que permitió 

transportar luego con todas las garantías , recipientes de vidrio con sangre fresca a los 
fr entes de guerra de Catalunya  y otr os puntos de España. Sin embargo, su vinculación 

política y una vida familiar entonces silenciada por ser considerada poco convencional han 
retrasado hasta ahora el reconocimiento público de su esfuerzo.  

 A pesar de su vinculación con la Generalitat republ icana, de su doble vida familiar y 

de su afiliación al Partido Unificado, la categoría de su trabajo ya fue apuntada por La 
Vanguardia  en los primeros años de la pos guerra española. En una crónica, Augusto Assia, 

corresponsal en Londres, señalaba en 1946 q ue ñal doctor Dura n i Jordà , la primera autoridad 
sobre transfusi·n de sangreò, la Universidad de Manchester la hab²a ñmontado una cl²nica como esas que aparecen en 

las pel²culasò. Posteriormente, en 1976 , en un artículo del doctor José Carol, explicaba  en toda página por qué Dura n i 

Jordà  era una ñgloria m®dica de Catalu¶aò. En 1996 el doctor Joan Grifols i Espés publicó un excelente y documentado 
libro biográfico sobre la figu ra del gran olvidado subtitulándolo: Un método, una ép oca . En su biografía Memóries d´ un  

cirugià , Moisès Broggi dedica varias páginas a la labor del doctor Duran i Jordà. Contemporáneo  de Josep Trueta, e l 

doctor Duran i Jordà había estudiado Medina y tr abajaba de interno en la cátedra de Patología Quirúrgica  del doctor 
Antoni Trias  en el Hospital Clínic . Durante la república fue médico de medicina general en Barcelona. A principios de la 

guerra fue encargado de crear un servicio que proporcionara la sangre necesaria para la transfusión a los heridos, tanto 
militares como civiles , y se incorpor ó a trabajar en el Hospital 18 de Montjuïc. Es a actividad permitió que a finales de 

1936 se enviaran las primeras remesas de sangre a los hospitales del frente de Aragón. La sangre, que luego se 

repartió por otros hospitales de campaña de la Esp aña republicana, llegaba en perfecto estado gracias a las 
aportaciones innovadoras del doctor Duran i J ordà. Ya existían otros métodos par a realizar transfusiones, pero todos 

ellos de brazo a brazo con la jeringa de Jubé. El sistema de Grifols por su parte , se basaba en transfusiones indirectas 
con sangre vertida en un recipiente de vidrio, pero cuya conservación era limitada a unas pocas horas. El método del 

doctor Duran i Jordà mejoró todos los anteriores,  permitió su almacenamiento e incorporó un sistema  de transporte en 

un camión preparado que lo enviaba di rectamente a los hospitales de guerra que lo precisaban. Irónicamente, el doctor 
Duran i Jordà falleció de leucemia en el Royal Infermery de Manchester a los 51 años.  

 
 

1221 

1233 


